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Demás naciones dcl convenio postal.......... t8'00

América y Eilipinas............... 23'00

NUMEBOS SUE!LTOS, UN REAL.

Anuncios á 2 reales l inca.— De preferencia á, 4 reales.

Es curiosísimo el

retrato que hoy da-

mos. Es el de una

profesora de la Uni-

versidad pontificiade

Bolonia. Muchos

creen que los pro-

gresos modernos son

los que han abierto á

lamujer nuevos hori-

zontes, y le han per-

mitido tomar puesto

entre los hombres de

ciencia, literatos y

artistas. Pei.o la his-

toria dice otra cosa.

La Iglesia, que de-

claró doctora á Santa

Teresa de Jesus, y

que tanto aprecio ha-

ce de los escritos de

varias mujeres, no

ha tenido inconve-

niente en utilizar los

conocimientos de las

que han sobresalido

en la ciencia, en las

letras ó en las artes.

En la Universidad

pontificia de Bolonia,

en diferentes siglos,

han desempefiado cá-

j,j"j„'S+g+Zj~~~dr~pg~jjgá w.';
- ~!Q«iP g~

tedras varias muje-

res eminentes. En los

salones de aquella

Universidad se ven

retratos al óleo de

varias profesoras, de

algunos de los cua-

les tenemos copia,

siendo una de ellas

la que hoy reprodu-

Novella d' Andrea

Calderini ensenó ju-

risprudencia en 4366,

y era tal su belleza,
como pueden ver

nuestros lectores,

que se ocultaba de-

trás de una cortiná,

dui'ailt,e las explica-

ciones, á fin de no

distraer á sus discí-

pulos.

En diferentes épo-
cas han enseñado en

aquella Universidad,

entre otras, Laura

Bassi, filosofía; Mea

Mattugliani, j u r i s-

prudencia; Ana Mo-

randi Manzolini, ana-

tomía; Propercia de

Rossi, escultura; Isa

bel Sirani, pintura, y

Clotilde Tambroni,

griego, muriendo

esta última en 4847.
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I

Con esto s puede v=r cuán equivocados andan los que

creen una novedad lo de doctorarse las mujeres; lo cual

no quiere decir que lo que se ha admitido como excep-

cion pueda ni deba considerarse como una regla general

en virtud de la que todas las mujeres hayan de seguir

carreras literarias ó científicas al igual que los hombres.

SANTOS DE LA SEMANA

PK13RERQ

8 Domingo.-IUdespues de la Fpifnnía.-Santos Blas, ob. y már-

tir (g en, Alpuente y Snnta Cruz (Segorbe); en Lijar y Urt acnl (Alme

ria); en Mazo (Canarias); Celerino, diác. y mr.; Ascario(vulgo Oscar),

obispo; Laurentino,' mr.; Nicolás de Longobardo, confesor, minimo.—

Santa Celerina, mc.

4 Lúnes.— Santos Andrés Corsino, ob. y conf.; Bemberto, obispo;

Aventino, conf.; Filberto, pbro. y conf.; José de Lconisa, capuchino.—

Santa Juana de Vatois, reina.

5 Mártes.—Santos Felipe de Jesús, mr.; Avito, Gemino y Albino,

obispos y confesores.— Santas Agata ó Águeda, vg. y mr„Calaman-

da, vg. y mr., cuyas reliquias se veneran en Calaf. (g En esta villa y

en Gérica).

6 Miércoles.— El santo Misterio (g en Cerve>a y su deanato!.—

Santos Silvano, ob. y mr.; Vedasto y Amando, ob.; Guarino, cardenal.

-Santas Dorotea, vg. y mr.; Revocata, mr.

7 Juéves.-Santos Bomualdo, abd y fundé Angulo, ob. y mártir;

Teodoro, capitan y mr.; Ricardo, rey de Inglaterra; Nivardo, cister-

ciense.—Santa Juliana, vda.

8 Viérnes.— Santos Juan de Mata, conf. y fond.; Juvencio y Du-

bricio, obs.; Estéban, abad y fundé Pedro, cardenal y ob. de Albano.

—Santa Cointa, mr.— Abs. gcn. en la Triniclad.

9 Sábado.—Santos Alejandro y Nicéforo, mrs.; Ansberto, Sabino

y Baynaldo, obispos y confesores.-Santa Apolonia, vg. y mr. (An-

tes f en. Ceuta).

HarCelOnn, 81 6e ZneIO de 1884.

UN RATO BE CORVERSACION

LA IGNOBANCIA

—Ya que hoy tenemos tiempo, hablemos de un asunto

que con frecuencia me preocupa y que no acierto á re-

solver.

—

Estoy á las órdenes de V.

—Pues, es el caso que no comprendo cómo, siendo

esta época infinitamente más adelantada y civilizada que

las pasadas, habiendo llegado el hombre á la plenitud de

sus derechos, ya que hoy se han suprimido todas las tra-

bas que antiguamente comprimian los libres movimien-

tos, las aspiraciones del individuo, y estando las nacio-

nes constituidas segun los principios y sistemas que

libremente se han dado, la sociedad no viva su vida nor-

mal, ya que todo se vé trastornado, y se halla evidente-

mente fuera de su carril ordinario, y experimenta, no

sólo malestai' actual, sino, y esto es lo más grave, inquie-
tudes justificadas acerca de su porvenir.

—Séria es, en efecto, la cuestion que V. me propone; y

si bien es fácil dar una respuesta breve y general, no lo

es tanto encerrar en corto espacio los fundamentos de

esta respuesta, de suerte que lleve el convencimiento al

ánimo.

Podria empezar por decir á V. que la civilizacion ac-

tual es una civilizacion aparente, una civilizacion mate-

rial, propia sólo de las naciones que se hallan en el últi-

mo período de su existencia; de aquellas épocas de

decadencia precursoras de,una ci ísis social; pero con esta

sola explicacion no queda el ánimo basi,ante ilustrado;
porque, naturalmente, salen al paso multitud de obser-

vaciones que oponer á la afirmacion sentada.

—Tiene U. razon: y por de pronto encuentro que hay

exageracion en eso de que la civilizacion actual sea ex-

clusivamente materialista; porque no podrá V. negarme

que las ciencias han adelantado mucho, que la instruc-

cion se halla muy difundida...
—Poco á poco: precisamente esta es la cuestion, si la

instruccion se halla ó no muy difundida en nuestra época.
Esto es Io que yo pongo:en duda.

Y sino, salga V. por estas calles y vaya V. examinan-

do lo que saben los hombres y las mujeres que forman

los varios tipos de la sociedad. Porque, ser instruido no

consiste en saber leer y escribir, como no consiste el ser

pianis'.a en tener un buen piano; ser instruido es poseer

mayor ó menor número de verdades; es tener algun co-

nocimiento de las leyes porque se rigen las cosas; es

haber adquirido mayor ó menor tesoro de ideas y de es-

tudios sobre una ó muchas de las ramas que constituyen
el saber humano.

Ahora bien: examinemos, ante todo, el estado de la

instruccion actual con respecto á las verdades que se re-

fieren al órden moral. Vaya U. preguntando si Dios exis-

te, si tiene Providencia, si juzga, si castiga y premia,
cuáles son las leyes religiosas que debe el individuo cum-

plir, cuál es el orígen y el fin del hombre, y verá U. cuan-

tos centenares y aun millares de hombres se le quedan

con la boca abierta sin darse cuenta siquiera de una pre-

gunta que habrán oido, quizás por la vez primera, ó le

contestan con impiedades y burlas, ó le dicen mil here-

gías con lá mayor tranquilidad, ó le revelan supersticio-
nes increibles, antes de tropezar con uno que conozca las

verdades y los preceptos de la religion en que fué bauti-

zado.

Y no crea U. que esto suceda solo en niños, ó en gente

ruda, ó en clases que por su categoría social no tienen va-

gar para dedicarse al cultivo de su espíritu; porque pre-

cisamente estas personas son las que más verdades po-

seen del órden moral, por la razon sencilla de que son

las que más frecuentan el templo y escuchan las únicas

instrucciones que reciben, esto es, las que desde el pié
del altar ó de la cátedra del Espíritu Santo les suminis-

tran los ministros de la Religion, y porque son tambien

las únicas, más ó ménos rudimentarias, que han recibido

en el seno de la familia, hasta hoy tradicionalmente cris-

tiana.

En las clases más ilustrada", entre los hombres que

se dedican á estudios filosóficos óqué encuentra U. en

sustitucion de aquellas verdades antes universalmente

reconocidas y admitidas? Ante todo, la duda, y despues

una confusion de teorías y de ideas- abstractas é incohe-

rentes que no producen el sentimiento :del deber y que

no sirven de guía de conducta, de suerte que llenen esa

aspiracion constante del corazon humano hácia la verdad

y hácia el bien. Por esto es natural que á entendimientos

llenos de errores y de dudas, correspondan almas frias y

voluntades inseguras en la senda de su deber;

Busque V. la instruccion que hoy existe acerca de la

historia; pregunte V. sobre lo pasado de nuestra patria y

acerca de las vicisitudes que ha sufrido, y vea cuántos

se hallarán enterados de que á los romanos sucedieron

los godos, y cómo, y cuándo á los godos sucedieron los

árabes en casi toda Éspaña; pregunte V. por los hechos

más salientes ocurridos en los varios reinos en que es-

tuvo dividida durante la reconquista, ó por la grandiosa

epopeya de los Reves católicos y de los primeros .mo.

narcas de la dinastía austriaca, ó por la cronología, si

quiera de la dinastía borbónica; ó bien, tomándolo desde

otro punto de vista más sintético, por los grandes ras

gos de los siglos que más hechos notables han.presen

ciado, y vea U. cuántos le contestan, cuán pocos saben

lO que fueran nueStrOS antepaSarlOS, y lO que pOdrla
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explicarles los misterios que para ellos encierran nues-

tros templos, nuestras ruinas, nuestros monumentos.

—Sí, pero no me negará V. que de algun tiempo á

esta parte se ha dispertado la aficion á los estudios his-

tóricos y arqueológicos.
—No se han disperfado, se han reanimado aquí en

Cataluña entre un corto número de jóvenes, más bien ar-

tistas que hombres de ciencia. Pero esto no influye en la

instruccion general ni altera mi proposicion de que rcues-

tra época no ha adelantado en insfruccion histórica á las

anteriores, ni ha ofrecido más grandes historiadores

que los que tuvieron que ir á buscar la verdad de los he-

chos á través del aislamiento y con la falta de medios en

que se vivia.

1Acaso hoy existen más cultivadores del derecho en

sus diferentes ramos que en los siglos anteriores? lloy se

han hecho algunos estudios notables sobre los trabajos de

los grandes jurisconsultos y sobre los códigos de los gran-

des legisladores; y sobre estos trabajos se han levantado

escuelas filosóficas, la mayor parte destinadas á, desapa-

recer; pero í,hay alguien que haya eclipsado, que haya

sobrepujado las obras que nos han legado los legistas de

la antigüedad? Dígalo el resultado que producen en la

vida de los pueblos las leyes modernas; dígalo su continua

movilidad, su dañina influencia en el seno de la familia,

en el desarrollo de la riqueza píiblica y privada, y en las

costumbres.

No puedo ir ahora examinando las ciencias una por

una, para demostrar que respecto á ellas, en general, la

civilizacion moderna, no ha producido mayor desarrollo

de instruccion ni cultivadores que sobrepujen á los que

más las han hecho adelantar en otras épocas.

Bástame hacer una observacion, y es que hoy no se

cultivan más ramos del saber humano que los que pue-

den contribuir á satisfacer el afan de comodidad, de goce,

de positivismo, que domina á la época presente.

Hoy no se pregunta el hombre de dónde viene y á

dónde va, ni cuida la sociedad de enseüárselo. El hom-

bre no aspira á saber más sino, de qué manera, ya que se

encuentra en este mundo sin saber por qué, puede pro-

curarse más suma de bienestar material; y, por más que

los medios que emplea con frecuencia le apartan de este

objetivo, no por esto descuida el estudio de todos los pro-

blemas que pueden ayudar á resolverlo.

Por esto encontrará V. que busca con afan el medio

de acelerar los transportes para que los productos vayan

con mayor beneficio de un punto á otro, el de adelantar

la maquinaria para que con ménos coste pueda produ-

cirse más, aunque sea dejando sin pan á los que del tra-

bajo viven; el de abaratarlo todo para que con ménos di-

nero puedan satisfacerse más goces.

Uaya V, preguntando por las ciencias que hoy han

adelantado, y vez á que no hay ninguna que no se utilice

en la materializacion de la época.

Y pregunte V. á los artistas por qué no emplean su

genio en altas y puras concepciones, y le clirán, que es

porque sólo obtienen lucro con las obras que excitan las

pasiones ó halagan los sentidos.

1Quiere V. hacerse cargo de la exactitud de mis juicios

acerca de la instruccion moderna con un nuevo dato?

Pues observe V. que el principal estudio de los jóve-

nes de hoy consiste en aprender idiomas, sólo para poder

viajar cómodamente, para llevar la correspondencia de

una casa de comercio, para traducir novelas, para servir

de intérprete; pero, 1cuántos los aprenden con objeto de

adquirir los medios de estudiar los clásicos, ó de dedi-

carse á estudios meramente científicos?

Fulano, dicen, es un muchacho muy instruido, tiene

muy buena letra—uno de los ramos que más se cultivan

hoy, porque es el que asegura una manera de vivir mo-

desfa—habla varios idiomas, sabe la teneduria de libros,

ó bien es bachiller en tal cosa..... Esta es la instruccion

de nuestra época, instruccion que sirva para ganarse la

subsistencia, hé aquí todo.

—

LPues qué, quiere U. que sean sabios y se coman

los codos á falLa de otra cosa?

—Y los que no necesitan luchar por la vida saben

algo más, y ni siquiera tanto?

Vea V. qué ciencia tienen, qué conocimientos poseen,

de qué vertlades están convencidos los que forman la

masa ilustrada de la nacion, y dígame si la civilizacion

moderna ha elevado el nivel intelectual del hombre, si

ha difundido la instruccion, como pretende.

Pero sobre esto nos queda aun mucho que hablar.

Plasta otro dia.— L. %L Izr. Li,.

De un excelente libro titulado Le Jezcne lzornn e, de

Cárlos Rozlan, traducimos la siguiente carta, en la que,

con el epígrafe de Azcrea nzediocritae, ó sea de holgada

nzediania, Lrata dos cuestiones de gran interés, hoy que

el afan de enriquecerse y el tedio de la vida tantos daños

están causando á la sociedad, produciendo en unos la co-

dicia más desenfrenada y en otros el suicidio.

Demuestra en la primera parte que cl dinero no es el

principal elemento de la dicha, y que una holgada media-

nia es la que mas felicidad permite.

Y trata en la segunda de probar que la vida no es tan

negra como los pesimistas la pintan, que los bienes de

que puede gozar el hombre exceden á los males que pa-

dece; y que para sei feliz es preciso reconocer y ser

agradecido á los grandes bienes con que Dios embellece

la existencia del linaje humano.

ZURZA MEDIOCRITAS

Dices que tu amigo babia luchado demasiado en la

vida para que pudiera ser feliz. Esto es un error, Pablo;
es precisamente lo contrario lo verdadero. Era dichoso

porque había luchado. Esa gran tranquilidad de alma,

que el mundo llama dicha, es real solamente en aquellos

que han combatido y triunfado.

Si no es bueno ser desgraciado, es bueno haberlo

sedo.

Desde la época en que hab'a tomado en cierta manera

posesion de si mismo, este hombre, ahora tan firme como

antes vacilante, no habia buscado sus goces más que en

el testimonio de la conciencia; y le babia bastado ese tes-

timonio para recibir sin amargura y sin debilidad aque-

llas pruebas que dan á las almas vigorosas la constancia

y la resignacion. Parece algo arriesgado decir, que una

vida sin tacha está, siempre exenta de desdicha; sin em-

bargo. se encuentra en el contento de sí mismo una calma

y una serenidad, que desafia con firmeza los golpes de

la suerte. La adversidad fortifica los corazones grandes,

y la desgracia, aquella que abate y tortura, solamente

debe recibir este nombre cuando va acompañada de los

remordimientos.

Mas, yo os contesto sin saber á punfo fijo lo que en-

tendeis por las palabras ser dichoso. 1Seriais acaso de

aquellos que miran á la fortuna como condicion indis-

pensabl ; para la felicidad? Creo haber visto figurar cl oro

en el número de vuestras preocupaciones. En esLe caso,

amigo mio, habria llegado el momento de explicarme,

pues no participo yo del comun error tocante á los bene-

ficios de las riquezas.
El dinero es un bien porque permite hacer bien; ahi

está todo.

Belativamente á los demás, para favorecer á los ami-

gos y socorrer á los pobres, el dinero es una alegria, lo

mismo que el poder, y yo le concedo el primero y mejor

puesto en el órden de los goces del corazon. Pero, mirado

bajo el punto de vista de nuestras satisfacciones exclusi-

vamente personales, abstraccion hecha de otros y muy

grandes servicios que puede prestar, el dinero no sirve

más que para vivir bien, comer bien, vestir lujosamente

y meter ruido, y en tal concepto es quizás menos un ele-

mento de dicha que el trabajo y la sobriedad, que nos

aumentan, el primero las fuerzas, el otro la salud.
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Por otra parte, amigo mio, la fortuna no engendra
siempre la generosidad; el dinero ganado diariamente
con frecuencia cae más pronto en la mano del pobre que
el dinero amontonado cn mucho tiempo. Andrieux ha

hecho esta observacion: cCon más facilidad se despren-
den los pobres de lo necesario, que se privan los ricos
de la menor parte de lo supérlluo.»

El excesivo predominio concedido á los intereses ma-

teriales ha producido el menosprecio. EI dinero es nece-

sario para vivir con decencia y para subvenir á las nece-

sidades de la vida; fuera de esto, no necesitamos más.

Aquellos que deben sus tesoros á la fortuna ó a, la pros-

peridad hacen bien en repartirlos, y hay que excitarlos

continuamente á la profusion. Pero hay otras alegrías,
aparte de las que tenemos en disponer de mucho dinero,
y nos engafiaríamos si midiéramos los grados de dicha

por los grados de fortuna.

Un filósofo ha escrito:

«Ser dichoso como un rey, dice el pueblo imbécil; más

tay! para la dicha 1de clué sirve la majestad?»
Uno de nuestros.escritores más populares nos lo ha

dicho: c<La verdadera felicidad consiste en una modesta

fortuna, santificada por el trabajo, embellecida por el

amor y por la amistad, poetizada por el buen gusto, real-

zada por los nobles goces del alma, purificada por el sen-

timiento de lo justo y de lo bueno, y prevenida para la

muerte por una fé divina en la perpetuidad de la vida.»
Ya lo veis, estimado amigo, lo que entra por ménos en

todo esto, es el dinero.

Además de las gentes que usan del derecho de vivir en

la opulencia y la molicie, hay las que se complacen en su

trabajo, en sus adelantos, encontrando en ellos grandes
satisfacciones. Vos mismo sabréis algun dia que el dinero

ganado tiene un sabor especiah
El niño que ha sido afortunado desde la cuna, y que,

convengo en ello, está al abrigo para el porvenir de mu-

chas inquietudes y cuidados, está condenado á ignorar
siempre aquel gusto exquisito que tiene el pan de cada
dia ganado á expensas de nuestros esfuerzos. !Cuántos
objetos, deseados desde mucho tiempo, y alcanzados por
la perseverancia, doblan su valor? Fueran insignficantes
si no hubiese habido que ganarlos.

1De qué sirve el oro despues de hechas las limosnas

y proveiclo á las necesidades? Paga las necedades, se-

cunda las Aaquezas, se presta á todas las locuras y en-

reda á algunos en pecados capitales. Gracias á él, la

gula y la lujuria tienen sus templos; él es tambien quien
alimenta esa especie de robo míituo que llamamos

',uegn. Se dice que todas estas cosas son necesarias. No
lo comprendo. Lo que puedo afirmar, en cuanto á vos y

: á mí, es que ellas no nos hacen desear ser ricos. <La
,verdadera dicha, dice Chateaubriand, cuesta poco; si es

cara, no es de buena ley.»
El oro de.los avai'os, en semejante caso, vale inás,

quizás, que el oro del rico; pues si iio socorre la virtud,
al ménos no fomenta los vicios.

Creeclme, amigo, á parte de las mise-;rias y enferme-

dades, á parte de las grancles calamidades y de los gran-
des infortunins, que cn todo caso conviene niirarhis comii

excepcionales, la suma de felicidad concedida á cada
uno de nosotros es á poca cliferencia la misma.

El pobre, ilusionado por el brillo de los muebles y por
el estrépito de los coches, atribuye á los objetos de liijo
un valoi' que no tienen para el clue ]os posee. Lo quc no

es raro deja pronto de ser precioso: ol ri«o no es más di-
choso con sus caballos, que yo con mis libros, y que vos

con vuestros veinte afios. Su felicidad estaría reducida á

bien poca cosa, si pudiese creer que todos son tan ricos
como él.

En la alcoba de la jóven, en la vivienda dcl obrero y
en habitaciones modestas se encuentran tantos goces ver-

daderos, sino más, como en los más suntuosos palacios.
Poco y en paz, es mucho.

De intento he dicho sino más, pues una gran fortuna
es una gran servidumbre; y, bien considerado todo, el

más libre, el ménos inquieto, y por tanto, el más feliz, es

aquel que nacla tiene. No está expuesto ni á los desas-

tres, ni al fraude, ni í, los criados, ni á una mala admi-

nistracion de sus bienes; vive de su tral>ajo, no cuenta

más que consign mismo', y sii pensamiento le pertenece
todo entero.

¡Su pensamiento! he aquí sobre todo, amigo mio, por
qué el entendiiniento vale más que la fortuna. Haber

encontradn, haber producido, haber hechn brotar una

chispa de su cerebro, he aquí la ver'dadera, la grande fe-
licidad del homhre. I.os placeres se gastan, los sentidos
se embotan, todo se apaga, ménos eÍ deleite de estudiar

y pensar.

Cuanto más se renueva, más se aviva; sólo él tiene
este privilegio; sólo él embellece la vida hasta su último
instan.',e.

(Se concíui ra.]

CRÓNICA BE LA SEMANA

24 Enero.—Consejo de ministros presidido por don

Alfonso en que se nombra embajador cerca del Vaticano

al marqués de Molins y en París al Sr. Silvela.

Violenta tempestad en las costas del canal de la Man-

cha.

Es condenado en Roma el Journal de Rotne por un ar-

tículo defendiendo el poder temporal del Papa.
Meeting en París de los traperos protestando contra

las medidas que les impiden ejercer su industria.

25 Enero.—Algunos catedráticos de la Universidad

central proponen se nombre doctor al príncipe de Bavie-

ra, otros se oponen y no se toma acuerdo.

El Emperador de Alemania restablecido de una ligera
indisposicion vuelve á recibir á los dignatarios de su corte.

26 Enero—Se suspenden por decreto las últimas dis-

posiciones sobre enseñanza dictadas por cl marqués de

Sardoal.

Salo del Cairo el general inglés Gordon con plenos po-
cleres para resolver la defensa ó la conservacion del Sou-

dan amenazado por el Mahdi.

Tropas turcas salen para la frontera de Montenegro,
cuyos habitantes se oponen á, la rectiiicacion de la misma.

27 Enero.—.Vuelven á asistir á las clases los estu-

diantes de las Universidades.

Es denunciado el periódico Eí Globo.

Enero 28.—Los posibilistas se reunen en casa del se-

ñor Castelar y acuerdan atemperar su conducta electoral
á la riel Gobierno, retrayéndose si éste no considera legal
la propaganda republicana.

—La policía rusa descubre un complot nihilista que
tenia por objeto envenenar al Czar y promover un alza-

miento de labradores en tres provincias.

29 Enero.—Consejo cle ministros presidido por el se-

iior Cánovas en que se trata cle las cuestiones de Ul-

t,ramar.

La Cámara francesa aprueba los presupuestos con las

inodificaeiones hechas por el Senado.

30 Enero.—El Gobierno de Madrid excita al ministe-
rio fiscal para que no permita ataques ni alusiones irre-

verentes 1 los altos pnderes del Estado, ni ln que debilite

! ;i disciplina del ejército para que dé amplitud á los de-

l iates políticos.
l.a fie! ire amari!la hace estragos en Méjico,

El asesinato de ]ñonsefior Cesare.—Los diarios l'oiilanos

dan cuenta del asesinato de este prelado, que era Supe-
rior dc la al>adia cle Monte Vergine.

Monseñior de Cesare, dicen, no residia habitualmente
en Roina, pero permanecia algunas temporadas en una

ha!iitacion de la calle de la Pui'ificazione. Venia con fre-

cuencia á Roma en su calidad de postulante de ]a beatifi-

cacion cle María Cristina de Saboya, Reina de Nápoles.
El autor del crímen ha sido el criado del prelado, na-

tural de Nápoles, á quien Monseñor de Cesare tenia á su

servicio siete afins hacia y estaba muy contento de él. El

móvil del crimen ha sido el robo.

El asesino, llamado Eernando Vario, intentó primero
ahogar al Prelado con una manta de cama durante su

sueño, con ánimo de prender luego fuego á la cama para

<luc se creyese que su amo babia sido víctima de un in-

cendio; más el inteliz Prelado, á pesar de su edad de se-

teiita y dos años, opuso viva resistencia. Vario sacó en-

tónces de su bolsillo un gran cuchillo de cocina y le dió

varias cuchiHadas en la cabeza. El cadáver de M»senor

de Cesare está horriblemente desflgurado.

La mujer de un agente de Policía.—Acaba de ser con-

ducida á la cárcel de Leyden una mujer acusada de una

série de crímenes que dejan muy atrás los de T«ppman.
Una lavandera de Leyden, llamada Van der Sende,
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hacia suscribir, ó suscribia ella misma, contratos de

seguros en nombre de sus parientes; pagaba unas primas
insignificantes, envenenaba luego á los asegurados y em-

bolsaba las sumas del seguro.
Hace unas semanas el Dr. Rutgers fué llamado á casa

de un obrero cuyo nombre es Frankenhuizen, cuya mujer
é hijo acababan de morir, y que por su parte se encon-

traba muy malo. El doctor hizo trasladar al enfermo al

hospital, y reconoció los sintomas de un envenenamiento

por el aisénico. Tomando luego más informes, encargó á

uno de Ios parientes de la victima que servia á la policía
que presentara al tribunal un informe sobre el caso.

El agente de policia, que era el marido de la Van der

su soberano. El resultado de este viaje á, las principales
córtes de Europa será probablemente pacifico, porque á

Rusia no le conviene, en la actualidad, en modo alguno
una guerra ni con Austria ni mucho ménos con Alemania.

Únicamente á ósta puede convenirle medir sus fuer-

zas algun dia con el imperio ruso, para cogerle las pro-
vincias del Báltico, germanizadas ya lentamente, ó paia

quedarse con las provincias polacas, que junto con las

del Oeste de Austria, vienen á formar el territorio ocu-

pado poi' » raza germánica, que el principe de Bismark

desea uiiir á su imperio, y á cuyo intento va impulsando
á sus actuales Poseedores hácia las regiones orientales.

La causa contra el eJcuriial de Rome».—Para compren-
der hasta qué punto interesa á todos los católicos Ia cau-

sa que actualmente se sigue al Journal de Jlome, basta

leer los fundamentos de la acusacion fiscal. Hé aquí al-

gunos de ellos:

eGonsiderando qne el aspirar á la restauracion del

poder temporal del papa es un acto do hostilidad á la

gloriosa rn»arquia de Saboya;
>Considerando que en eI núm. 170 del Journal de

Sende, dió por otra parte á la policía todos los datos que
habia adquirido, sin sospechar que acusaba á su mujer,
que era la envenenadora. Mandóse exhumar los cadáve-

res de los parientes de la familia que habian fallecido cn

estos últimos tiempos, y en todos ellos se encontraron

señales de envenenamiento.

La Van der Sende ha matado nada ménos que á treinta

personas de su iamilia.

¡Qué progreso!

EI viaje del baron de Giers.—Kl baron de Giers ha salido

de Viena para San Petersburgo, despues de haber cum-

plido la mision diplomática de que estaba encargado por

plome se califica al Gobierno de espoliadoi&e un anciano,
se dice que Roma es tierra pontiíicia, que la cuestion de

Roma no se halla aun resuelta, y que los extranjeros que

en ella viven apiovecharán esta ocasion de formularla

ante Europa, que no debe reconocer en Roma otro So-

berano que el Papa Rey;
»Gonsiderando que de lo expuesto resulta claraniente

que el artículo denunciado contiene una ofensa contra

las leyes fundamentales, con arreglo á las cuales se ha

constituido la unidad italiana con Roma por capital».
Como se vé, Iiuniberto pretende que sus tribunales

sancionen el odioso acto de usurpacion cometido por

Victor Manuel.

Hé aquí ahora la sentencia recaída:

EI Sr. Houx y el gerente del Journal de plome han sido

condenados á, un mes de arresto y á, 500 francos de multa

cada uno.

A nadie sorprenderá que los ti'ibunales de Humberto

impongan penas á los defensores del poder temporal,
Pero esta sentencia es un nuevo arguniento para los ca-

tólicos, pues demuesti. a una vez más que el Papa no pue-

de ser libre si no es Soberano.
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Palabras pontificias.—I.' Unitá Católica refiere que, ha-

blando recientemente Su Santidad con un miembro de la

nobleza romana, dijo textualmente:

«Nunca transigiremos hasta que se nos dé entera li-

bertad y plena independencia.
»Iiasta ese momento seguiremos viviendo como vivian

nuestros gloriosos predecesores en los tres primeros sí-

glos de la Iglesia, es;ando como estamos seguros de que

no ha de faltarnos el auxilio de Dios, y de que las puer-

tas del infierno no prevalecerán».

Un libro reprobado.—L'Unio»e de Bolonia publica la

respuesta dada por el Cardenal Jacobini, en nombre de

Su Santidad, á las enérgicas protestas á que ha dado oca-

sion el filtimo libro del desgraciado expadre Cuici, y han

sido remitidas á Su Santidad por el Cardenal Arzobispo de

Bávena.

La obra infeliz del exjesuita ha provocado una admi-

rable y unánime manifestacion de fé y adhesion al Sunio

Pontífice,

Incendio de la iglesia de Leamfngton.—Los católicos

ingleses han experimentado pérdidas consíderables con

el incendio de la iglesia que tenian en Leamington; pero

se han apresurado á reunir suscriciones para reparar este

desastre sin precedente, Kl total de suscriciones en la

primera semana ha ascendido á cerca de 400,000 francos,

figurando en la lista algunos protestantes, dos de ellos

con la cantidarl do 50 libras estorlinas, ó sea 5,000 reales

cada uno,

La triple alianza.—El periódico de Colonia que acos-

tumbra á publicar correspondencias de Berlin escritas

por los mismos secretarios del príncipe de Bismarck; pu-

blica algunas indicaciones inportantísimas sobre la triple

a,lianza.

Dice el órgano oficioso que todo el mundo sabe que

si Alemania declara la guerra á Francia, el imperio aus-

triaco no está obligado á ayudarla por más que perte-

nezca á la alianza. Por el contrario, el Gobierno berlinés

espera que si la Francia se convierte en agresora, los

austriacos no dudarán un punto en tomar las armas para

cumplir el compromiso de alianza defensiva que tiene

contraido.

Con respecto á Italia dice el Roenische Zeitunít, que

aun cuando no se halle formalmente comprometida á in-

tervenir en una lucha, tiene interés en figurar en ella al

lado de los guerreros alemanes y austriacos, sea contra

Francia ó contra Rusia, pues en caso de salir vencedoras

como es probable las huestes aliadas, no le tocaria parte

alguna en el reparto.
Todas estas declaraciones son importantísimas, ma-

yormente hechas por el diario de Colonia, que goza de

tanta fama en Europa de oficioso é íntimamente rela-

cionado con los jefes de la milicía germánica.

Libertad religiosa en Alemania.—«El Diario o/iciat del

reino de Prusia publica el siguiente decreto:

«En virtud de disposicion de 21 Enero cle este año se

concedió amnistía al obispo Juan Bernardo Brinckman,

desposeido de su dignidad de"obispo de Munster en fallo

de fecha 8 de Mayo de 4878. A consecuencia de esta de-

cision, queda suprimida la administracion de los bienes

de la diócesis de Munster confiada á un comisario es-

pecial, y se satisfarán de nuevo á dicho prelado á contar

desde 4.' de Lrnero de este año todas las asignaciones del

Estado.»

Hé aquí conced',da la amnistía que indicó M. de Gosler

que se otorgaria en las declaraciones ííltimamente he-

chas por él en el Landtag. El Estado prusiano avanza

cada vez mas en el camino de las reparacíones en ma-

terias religiosas. De doce obispados prusianos, dos tan

solo están aun privados de sus pastores, y son los de Co-

lonia v Posen-Guesen; los puestos vacantes de curas-

párrocos se van proveyendo poco á poco, "'racias á las

dispensas solicitadas por los obispos del Estado prusiano
con la aprobacion del Papa. Se han proveido ya más de

800 cargos de curas-párrocos y de vicarios, y no seria de

extrañar que la Santa Sede y Prusia acabasen de ponersc

de acuerdo tocante á las dos archidiócesis citadas, con-

viniendo en el nombramiento de coadjutores, para cuyo

cargo se citan ya varios nombres. Esto seria el principio
del fin del Ku.ttiw.aa~yf,

Siguen las conversiones en Inglaterra.—El Tablet dice

que le han solicitado que anunciara la conversion al ca-

tolicismo del R, Jorje Benson Fatum, vicario anglícano

de Santa Magdalena, en Oxford, y del R, Jaime Dine God-

ley, del Colegio Enmanuel Gambridge,
Los padres jesuitas de Rochampton, han recibido

la abjuracion del B. Godley, y los padres del oratorio de

Bromnton la de B. Fa>um.

—So anuncia tambien la conversion del R. Northcobe,

hermano de S'.affort, jefe dol partido tory en la Cámara

de los comunes.

Los traperos de París.—La situacion creada á estos

infelices por las últimas disposiciones de la prefectura

de policía es desesperada. Apenas si desde la aplicacion

de éstas ganan los traperos 25 a 30 céntimos al dia, can-

tidad insuficiente para mantenerse, y ni aun para pagar

el alquiler de sus míseras viviendas, situadas la mayoría

de ellas en el barrio denominado la cite Maupy.

Ks esta una especie de pasaje compuesto de mise-

rables viviendas, todas ellas propiedad de una señora

que paga 8,800 francos de alquiler por el terreno que

ocupan. Se entra en el pasaje Maupy por dos grandes

brechas abiertas en una pared que es prolongacion de

los muros del cementerio. Los inquilinos de aquella es-

pecie de córte de los Milagros, pagan sus alquileres los

sábados de cada semana; ya la mayor parte de ellos no

pudieron hacer frente á esta apremiante obligacion el

sábado último, y si su angustiosa situacion se prolonga

hasta el sábado próximo, es probable que la Cite Maupy

sea desalojada.
Kn todo el barrio Mouffetard y en Glichy la desolacion

es indescriptible; las suscriciones abiertas por la prensa

no bastan á conjurar la catástrofe. En Clichy habia tra-

peros que ganaban hasta ocho francos diarios.

La estadística prueba que la moralidad entre los tra-

peros es grande; son muy contados los casos en que la

policía ó la justicia tiene que ocuparse de estos indus-

triales, modelo de honradez, que constituyen una po-

blacion de más de 80,000 personas.

5.' 1Qué será del mundo despues del juício univer-

sal?

6.' 1Será habitado el mundo despues del juicio uni-

versal? Y en caso afirmativo 1por quién?

7.' Algunas personas se han ocupado largo tiempo

en buscar el movimiento continuo, 1podrá hallarse algun

dia la solucion deseada?

8.' He oido hablar de la importancia de la cria de ga-

llinas en Francia. 1Podría U. darme datos?

9.' Si el Sol es una masa en estado gaseoso,
como

comunmente se cree, „cómo se explican las constan-

tes manchas oscuras que se observan en su disco, por las

cuales se ha descubierto que gira alrededor de su eje,

dando una vuelta en 25 dias y 43 horas?

PBEGUNTA 4 —E/a rnurion asi inta catepó ncarnente que

los teólogos mude> nos no arhniten ctae
eL infierno este situa-

do en, et centro de ta tie> ra. óQué halt sobre eetoy

BESPUEsTA.—Los filósofos y sabios más antiguos de

los tiempos primitivos fueron los poetas, y todos enseña-

ron y describieron el tártaro y los infiernos, dejando

entrever ser una cárcel subterránea.

Orfeo, Lisio, Hesíodo, Museo, Virgilio, Ovidio, Horacio

y otros enseñaron lo mismo.

Kn Persio exclama: tQaé infortnnudo soy yo! corro,

co> ro precipitadamente á un precipicio. Imas, i>n@s pro.'ci-

pites. (Sátira III, verso 85 y siguientes). Para precipitar-
se ha de haber un abismo, aunque se hablase figurado.

Platon, el grave, que no quiere poetas en su repúbli-

ca, pero cine acoge sus verdades, dice: «Las almas qu-

cometieron críinones mayores son arrojadas al abismo

que llamamos infierno. TaL esíoá hombre! el juicio cte loe

dioses tíae están, en el cielo». i Libro de las leyes).

De esta persuasion comun entre todos las naciones de

que despues de la'vida presente debe existir una man-

sion lúgubre, profunda y á manera de cárcel horrible den-
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tro la tierra, traen orígen tantas, fábulas de los sobrecli-

chos poetas griegos y latinos. Las penas del tártaro, ó sea

el infierno; la fábula de A.queronte y Leteo, rios del in-

fierno, por cuyas aguas Caron'.e traslada en su esquife las

almas al mismo infierno; la fábula del Cocito, que con el

estrépito de sus ondas expresa los gritos y lamentos que

dan los que están condenados á las tinieblos; las fábulas

de Minos y Radamanto; la de Tántalo, que en medio de

aquellas oscuras aguas se muere de sed; la de Sísifo, que

agobiado con la carga de un peñasco no alcanza jamás á

sentarlo y cae otra vez rodanclo al abismo; la pena de

Tifeo, condenado á perpétuo y liigub>"e reposo en que

yace: todo esto indica una especie de universalidad de

creencias en la existencia de un lugar profundo, lugar de

sufrimiento y de oscuridad que se aviene muy bien con

la creencia católica de que este lugar s a dentro de la

tierra que habitamos.

Se lee en la Biblia (cap. 46 de los Números), «que

Datan y Abiron fueron precipitados al infierno por una

sima que se abrió á sus piés»; Disrccpta est terra se<b pe-

<libus eorum, et ap riens os su<cm devó>"nvit illos... descen-

deruntque vivi in infernu>n», de la cual brotó gran lla-

marada, que abrasó á ciento cincuenta personas de las

asociadas á aquellas en el pecado.
En el salmo LIV, v. 46 se lee: «Ve>uat >nors s<c per illos

et descendantin infernum viventes». «Uenga la muerte so-

bre ellos y baj en al infierno vivos>>. Cuya expresion descen-

der:, bajar, está repetidísima en la Santa Escritura al

hablar del infierno; tendiendo todo á aclarar ser muy pro-

bable que el infierno es'.á, en las entrañas de la tierra.

En el Evangelio de San Lucas, hablando del rico Epu-

lon, se lee: «Morlus est... et sepultus est in inferno»,

(XUI, v. 22). «Fué muerto y sepultado en el infierno>). Las

sepulturas suelen abrirse en lo interior de la tierra, Aña;

de el pasaje bíblico v. o8: «lugar de tormento»; de lo cual

se infiere que es un lugar cierto y señalado, que en otra

pat'te apellidan lago. «Salvas<i me a descenderctibus in

lacu>rc», (Salmo XXIX, v. 3). «Me habeis salvado de los

que bajan al lago, ¡oh Señor!» Y en otro pasaje se llama

estanque: «Missus est i>c stnqccum ignis». «Fué arrojado á

un estanque de fuego». Apoc. XX, v. 9. Las palabras lago

y estanque denotan lugar de linderos fijos y hondo; com-

pletamente acorde todo esto con las creencias gentílicas,

expresadas por sus poetas y filósofos ya citados. Lrn otro

lugar del Evangelio, en San Mateo, se aplica al infierno el

nombt'e de gelcenna. Gehenna era cierto valle profundo
donde conservaban el fuego los idólatras fanáticos, y en

donde solian sacrificar sus hijos al ídolo de Moloch.

Santo Tomás (opúsc. X, art. 3l), dice que el lugar del

infierno es subterráneo, pero que no es posible indagar
su situacion precisa, esto es, si está en el centro mismo

de la tierra ó en paraje ménos profundo.
San Agustin en el L. IV sobre los números, c. 39, dice:

«Manifestum est inferiores partes terree ~nfero>"um vocn-

bulo nuncupari», «Es claro que con el nombre de infier-

no viene expresado ser partes interiores de la tierra».

San Pedro habla de los ángeles malos y de que Dios

los arrojó al abismo para ser atormnentdds; dando á en-

tender ser un lugar horrible, no aéreo sino subterráneo;
como se repite en diferentes lugares de la Sagrada Es-

critura. Y el P. Scio, que estaba muy versado en la lec-

tura de los teólogos y expositores bíblicos antiguos y

modernos, dice en su nota á este pasaje: «Los ángeles
malos fueron castigados y condenados eternamente... y

destinados á lo profccndo del infierno».
El Apóstol S. Judas en su carta 3 y 43 dice, que á, los

qu. niegan que Jesucristo es nuestro Soberano, Señor y

Dios les está reservada la tempestad de las tinceblus

eternas.

El gran teólogo Cardenal Belarmino, en su «Declara-

cion de la doctrina cristiana>), dice en el 5.' artículo del

Símbolo: «El infierno es el más bajo y profundo lugar que

en el mundo hay: digo, que es el centro de la tierra... y

en este profundo de la tierra hay cua'.ro como profundí-
simas cavernas, etc.»

El catecismo del Santo Concil',o de Trento, ordenado

por San Pio U, dice hablando del infierno en la explica-
cion del Símbolo: «L»s un calabozo horrible y muy oscuro>).

Teterrimus et obscurissi>nus carc r. Y tambien: «Valle de

tristeza y abismo». Y hablando del limbo: «Quiero pene-

trar (Jesus) hasta los senos más profundos de la tierra».

Infimas etiam terr<e pa> tes penetrvre voluerit.

Todos sabemos aquella sentencia de San Bernardo:

«Qui desc'ndunt in infernum viventes non descendunt

ncorientes». «I os que vivos bajan con la consideracion al

infierno no estarán condenados á ir allá eternamente».

El catecismo de este obispado, aprobado por una série

de ilustres ptelados, dice: «que el infierno no es un lugar

dentro la tierra donde son atormentados, segun sus cul-

pas, los que mueren en pecado mortal».

Fl doctor de la Iglesia, S. Alfonso M.' de Ligorio, que

vivió á íiltimos del siglo pasado, dice que es lo más pro-

bable que está dentro de la tierra, insiguiendo los intér-

pretes de las santas escrituras.

Del infierno sólo es de fé su existencia y duracion sin

fin. El lugar, como la naturaleza de la pena, gravedad é

intensidad de la misma, estado normal de los réprobos,

etcétera, pueden ser más ó ménos probables las opinio-
nes, pero no se puede afirmar nada con certeza.

Por esto nos hemos extendido tanto en citas que fa-

vorecen la probabilidad de ser un lugar subterráneo. Y

á pesar de haber leido muchos teólogos modernos, no

hemos podido hallar lo que dice Flamarion de que ya no

poseen esa creencia. Lo que hemos notado en algunos

es, que se abstienen de hablar del lugar del infierno, no

expresando su opinion. Y debemos advertir que de algun

tiempo á esta parte hay gran interés en probar que la

ciencia desmiente á las .verdades reveladas, y, sin em-

bargo, todavía no se ha probado un sólo caso; sino que lo

que se ha probado es que la falsa ciencia, apoyada en

falsas hipótesis pasa fugaz y se desacredita, siendo hostil

al Catolicismo; pero la ciencia sólida, cuando se apoya en

verdades indestructibles, cuando llega al rango de ver-

dad demostrada, se apresura á cobijarse bajo el manto de

nuestra augusta religion; no pudiendo ser de otro modo,
siendo Dios el Dios de las ciencias y autor de la reve-

lacion.

Pictcat>mA 5.' 1Qué serd del >nundo despues delj uceio

universal)

lktcstt>Esrl<. Lacomun opinion de los Padres de la

Iglesia y Teólogos con S>o. Tomás, afirma que el mundo

no quedará destruido, sino que recibirá mejor forma por

medio de una renovacion.

Los textos de ambos testamentos bíblicos convienen

en expresar claro que habrá entonces nuevos cielos y

nu va tierra. (Isaías LXV, v. 47, 48.) lié aquí que yo crio

~uevos cielos y nuevo tierra. Y el P. Scio dice en la nota,

siguiendo á San Jerónimo: <<Un mundo mucho más hermo-

so que el que vemos y admiramos».

Y San Pedro en su 2.' carta, C. III, 13, dice: «Espera-
mos, segun sus promesas (del Señor) cielos nuevos y

tierra nueva, en los que mora la justicia>). Y el P. Scio,
en la nota á este versículo, pone un texto de San Ambro-

sio, de una de sus cartas: «Juzgado el mundo y vengado
el Seiñor las injusticias de los hombres, reinará verdade-

ramente la justicia, sin temor de que llegue á faltar ó de-

caer jamás». Y en el Apocalipsis de San Juan, dice el

Evangelista, que vió, proféticamente, «un cielo nuevo y

una tierra >cueva (no serán nuevos en la sustancia, dice

San Agustin sobre este pasaje, sino en la cualidad, por

no estar sujetos á mudanzas contínuas, y á las alteracio-

nes que vemos). Continúa San Juan: «Porque el primer
cielo y la pri»cera tierra se fue> on y la mar ya no es». Es

decir, que los cuerpos celestes y la tierra recibirán forma

accidental más perfecta. A todos los cuerpos celestes se

acrecentará la luz. Los cielos arrojarán nuevo resplan-

dor, que segun Santo Tomás (Sup. 3, p. q. 9l a. 3) co-

municará al cielo cierto viso de novedad, conforme, dice

San Juan en el texto citado, vi a un cielo nuevo y tierra

n>ceva,

Del mismo modo, San Agustin, explicando el texto de

San Pablo:«Pr<eterit figura buje<r mundi, dice: Pues que

pasa la figura de este mundo (4.' Cor. VII, 31). Pasa la

forma de este mundo pero no e] mundo». (Lib. de Givi%t
Y San Epifanio añade: «Perezca la forma primera para

que brille más la inmutabilidad de la nueva».

Santo Tomás, en el lugar citado, dice: «que cesará el

movimiento de los cuerpos coles'.es, no por otra causa

que obrando la Divina voluntad». Cumplido ya el número

cabal de los escogidos, habrá concluido la generacion hu-

mana, y cesará, á consecuencia, el movimiento de los

cielos quc concurrca á, la variacion de los elementos dis-

puestos para la generacion de los hombres. Y por esta ra-

zon, añade Santo Tomás, que el sol y la luna no girarán,
antes bien quedarán fijos en el lugar que Dios les tiene

setialaclo.

I,os elementos recibirán tambien su peculiar innova-

cion, y alcanzarán nueva claridad, continíía el Dr. de

Aquino, porque, como los cuerpos celestes, no ménos

que los inferiores ó terrenos, fueron creados para servi-

cio del hombre, al ser éste elevado al estado de gloria,
así como han sido glorificados sus habitantes menester

es que sea perfeccionada su morada, y embellecida con

nuevas galas, no tan sólo los cuerpos superiores, sino
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tambien los inferiores; de la tierra recibirán mayor exce-

lencia, á fin de que cuanto sirvió para el hombre ad-

quiera nuevo explendor y cumplir en lo venidero á la fe-

licidad del mismo hombre.

De la tierra, continzía el Santo Doctor, habrán desapa-
recido sierras y vallados, extendiéndose en dilatada lla-

nura, conforme aquel texto del Apocalipsis: «Toda isla

huyó y los montes no fueron hallados». Y aun cuando la

tierra no perderá la densidad será tersa cual si fuera ví-

trea; y supónela diáfana y refulgente excepto en la parte

que pertenece al infierno.

El agua, dice el gran santo, será al par del cristal, no

ya que adquiera solidez, puesto que continuará siendo

flúida, más se asemejará al cristal por su brillante tras-

parencia. El aire será hermoso y fúlgido, resplandeciente
como el cielo; y el fuego expléndoroso como la luz del Sol.

Todas estas criaturas que han prestado servicio al

hombre recibirán superior grado de perfeccion, no por

parte de la naturaleza, sino preternatural y extraordina-

riamente. Ni porque lo tengan de suyo merecido, sino

que por causa de los merecimientos del hombre se con-

cederá al mundo aquella gloria que redunda en aumento

de la suya propia. Y de esta suerte, el hombre en la ex-

pectacion de las obras de Dios, creadas de intento para

deleite del hombre, podrá complacerse en sumo grado,

segun aquello de David en su: Salmo XCI, 5: «Porque r>z e

has deleitado, Sef or, en tu hechura, y en, las oóros de tus

manos zne regocij aré».

De esta renovacion del mundo, serán excluidos, segun

el Dr. Angélico, (lugar citado) animales, plantas y otros

séres mixtos que habrán sido destruidos por el fuego.
Animales y plantas fueron criadas por Dios para sustento

de la vida del hombre en el presente estado. Y fenecido

el fin deben cesar asi mismo los medios para él emplea-

dos; no importa el decir que las plantas y los animales

conspiran á la perfeccion del mundo; porque, contesta el

san'.o en otro lugar /qu.t. 5. de Potenlia art. 9) que esta

perfeccion es respectiva al estado presente, más no al

estado futuro, que será en extremo perfeccionado.

I,/» ti Ã" ". LECG J '",',lI,~" P"

Como, por regla general, la porfía suele ser una de

las cualidades distintivas de todo buen coleccionista, no

se pasaron muchos dias sin que volviéramos á encontrar-

nos reunidos en casa de nuestro comun amigo, no solo

con el objeto de proceder por fin al anhelado exámen de

su coleccion sigilográfica, si que tambien para continuar

la disertacion sobí'e el tema consabido y que reanudó

nuestro compañero en los siguientes términos:
—Al emprender el otro dia la conferencia, dijimos que

nos quedaba bastante que ver todavía respecto de los se-

llos, especialmente sobre los emblemas y símbolos que

solian traer, segun la persona ó corporacion á que perte-
necian. De esto vamos á tratar en la de hoy, si es que nos

sobra tiempo, 'pues antes es preciso que establezcamos

una division. Los sellos por la manera de estar colocados

se dividen en ee1loe pendientes /sigíllu m Penden@f y de placa

(eigillum a/ficcuzn). Los primeros se colocaban colgando
en la parte inferior del documento y son metálicos ó de

cera. Estos últimos, por lo comun, no contienen reverso,

á excepcion de los reales, que generalmente y á semejan-
za de los metálicos tienen dos improntas ó sea anverso y

reverso. Los de cera iban colocados en caj itas de hoj a, lata

ó de madera, y á veces formadas con la misma cera ó bien

de distinto color.

Sellos de Placa son los fijados ó pegados en

mente por medio de la cera, lacre, oblea Ú otla sustan-

cia análoga ó impresos en el mismo, con tinta, hollin ó

ne «de humo u «i a materia colorante. Liámanse seflos

en seco estos mismos de f>laca cuando se imprimen fuer-

temente sobre el papel para dejar marcados en él las

partes prominentes.
Fn España se encuentran ya sellos pendientes en el

sicrlo XI.

Fl pi'imer rey de Francia que los usó y aun raras ve-

ces segun afirma Mabillon, fue Luis UI (1108-1137) gene-

ralizandose en el reinado de su hijo y sucesor Luis VII,

que ]os adoptó casi siempre, haciendo lo propio los de-

más reyes que le sucedieron. Entre los primitivos monar-

cas de Inglaterra era desconocido el uso de los sellos

pendientes, habiendo sido Guillermo el Conquistador, du-

que de Normandia, el que introdujo allí la costumbre de

ponei.los en los documentos, costumbre que despues de

él fué seguida por sus sucesores y aun por los magnates

y senores del reino.

«Los sellos pendientes (dicen los autores de los «Apun-
»tes Paleográfrcos») no dejaron de usarse hasta que el

»pergamino fué sustituido por el papel, y aun entonces to-

»davía se perpetíía el uso de dichos sellos en las ejecuto-

»rias, diplomas y documentos importantes, como aun se

»usan en nuestros dias.»

La menor consistencia del papel respecto del perga-

mino para sostener los sellos metálicos fué sin duda una

de las causas que contribuyeron á la generalizacion de los

de placa, bien que éstos ya se usaban desde muy antiguo.
En un principio se pegaban con cera, luego despues en el

siglo xvii se adoptó el lacre, y posteriorn>ente, en el siglo

pasado, se empleó la oblea encarnada ó blanca, que poco

á poco fué sustituyéndose por la impresion por medio de

las tintas, y aun con hollin ó negro de humo como así lo

practicaban gran parte de los municipios de Cataluña,
hasta mediados del siglo actual ~ Es tambien curioso el

exámen de las diversas clases de cordones empleados

para sostener los sellos pendientes. Los más antiguos que

se han encontrado de nuestros reyes y personajes lo

están por medio de tiras de cuero regularmente blanco.

Estas y las de pergamino se usaron generalmente para los

de cera, y los cordones de hilo ó seda para los metálicos.

Los de los Papas iban suspendidos por medio de un cor-

doncito de cáñamo. En Aragon desde D. Jaime I, el Con-

quietadoz" (1218 1276) se observa que los sellos penden de

los documentos por medio de cintas y cordones de seda

dorada y roja, ó sea con los colores de las armas del reino,
al paso que en Castilla y Leen no se advierte que los co-

lores de las ataduras tengan significacion alguna.
Deberíamos ahora empezar á tratar de la parte más

interesante de la sigilografía ó sea de los símbolos y em-

bleinas de los sel os, estudio que por sí sólo nos ocuparia

por espacio de muchos dias si quisiéramos darle todo el

desarrollo correspondiente, y que, aun cuando circuns-

cr ito dentro de los límites á que vamos á reducirle, no

nos es dable terminar en esta sesion, por lo que procu-

raremosque sea objeto de la próxima,—X.

TIMBROLOGÍA.—A. los coleccionistas de sellos de cor-

reo se ofrece cualquiera de los siguientes sellos en cam-

bio de otro de los «habilitados para correos>) de Filipinas
pertenecientes á las emisiones de 1882 y 83.

CHIPRE.— '/, piastre -1 piastre —2 piastres.

BULGARIA.—1881—8 ctot—5 ctot—10 ctot—15 ctot.

COLO NBIA.—1876—5 centavos violeta.

VENEZ UELA.—1859—'/, real.

1863—Federacion '/, real.

ESCUEI AS.—1871—1 centavo fuerte.

—1879 —5 céntimos—10 céntimos.

—1880 —15 cénts.—10 cénts. - 2> cénts.—50

cén timos.

HAWAII.—188l—2 keveta carmin.

INDIA PORTUGUESA.—1 tanga
—2 tangas.

CABO VERDE.—5 reis—50 r.—Verde 100 r.

ANGOLA. -5 reis—25 r.—50 r. azul.

DINAMARCA.—Universal Expres
—10 ore azul y car-

min.

Telégrafos.—3 ore amarillo.

BADEN —1853—1 kreuzer negro

HANNOVER. — 1853 —1 '/„ thaler,

ESTADOS UNIDOS.—Executive.—1 c. caz min.

Tambien se pued procurar sellos rarísimos á, los co-

leccionistas en cambio de otros idem, bajo muy buenas

condiciones: v. g. por un sello de España 1858—2 reales,
se ofrece la coleccion completa de Samoa auténtica (pero
sin usar) compuesta de los valores de 1 penny

—3 p.—6

penny
—9 p

— I chilling—2 shs.—5 shs.

Los sellos han de estar bien conservados y los pedidos
han de ir acompañados de los sellos de Filipinas ó los

qu sean que en cambio se ofrezcan.

Dirigirse en carta franqueada por el correo interior al

señor C., coleccionista de sellos de correo, calle de la

Platería, número 9.
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HISTORIA INTERESANTE

Hacia pocos dias que estábamos de guarnicion en

Beauvais, cuando una manana ví entrar en mi casa á mi

amigo Augier, uno de mis más jóvenes compañeros de

regimiento.
—Vengo, me dijo, á solicitar tu concurso para un asun-

to que se me ha venido encima„y abrigo la seguridad de

que no me negarás este favor.

—1Qué asunto es ese? 1Un duelo?

—Sí.
—„Formal?
—Formal.

Soy poco partidario de esos lances de honor,—asi se

les llama, por más que muy amenudo suceda qu: cl

honor no entra para nada en ellos,—y sin contar la grave

infraccion de las leyes divinas que encierran, creo la vida

de mis semejantes demasiado preciosa para compro-

meterla sin una necesidad absoluta.

No obstante, el favor que Augier esperaba de mí es

de esa clase que en el regimiento se cree no poder
negar. Adeníás, Augier, aunque jóven, era reposado, de

carácter dulce, casi frio. Era, pues, preciso que hubiera

peligro real en la demora para que viniera á encontrar-

me con tal objeto.
—Estoy á tu disposicion, le dije, pero 1qué hay?
—Hélo aqui: estaba en el teatro; un caballero, que

despues he sabido era capitan retirado, se sentó en

mi sitio durante un entreacto. Al levantarse el telon

advertile humildemente su error. Contestóme algo brus-

camente que, como quiera que el sitio no estaba señiala-

do, lo habia tomado, que se encontraba bien en él y que

por lo tanto continuaria ocupándolo. El altercado empe-

zaba á llamar la atencion del publico, y no queriendo po-

nerme en evidencia, me retiré sin pronunciar una pala-
bra más.

Durante el siguiente entreacto mi hombie salió, y

acercándome á él, le dije:
—Caballero, se ha equivocado V. al afirmar que mi

asiento no estaba señalado, y si quisiera V. tomarse la

molestia de mirarlo mejor encontraria aun en él un guan-

te igual á, este. Y esto diciendo agité mi guante delante

de él.

Te aseguro que en aquel momento no abrigaba idea

alguna de provocacion; pero mi adversario, que parece

tener un carácter algo violento, in'.erpretó mal mi gesto,

y cogiéndome por el brazo me empujó rudamente. Al

querer desasirme mi guante le rozó imperceptiblemente
el rostro, y al momento me dió su tarjeta y me pidió hora

para un encuentro. Indiquéle la de medio dia... Son ya

cerca de las diez; considera, por consiguiente, que no hay
tiempo que perder.

La cuestion era complicada.
Nuestro coronel no se andaba en chiquitas en estas

materias, y si bien miraba con muy malos ojos las que-

rellas entre oficiales de su batallon, cuando se trataba de

lances con oficiales de otro cuerpo ó con paisanos, se

mostraba implacable con sus autores y testigos.
Acabábamos de llegar á Beauvais, y era de esperar

'que este estreno de sus subordinados le desagradaria
soberanamente.

Veia que íbamos á infringir la consigna, y que indu-

dablemente seriamos arrestados, sin embargo, le dije:
—1A quién me das por segundo?
—Verdaderamente no lo sé; te aseguro que estoy

apurado. ¡Ah! dijo despues de una breve pausa, la sec-

cion de remonta debe haber llegado esta mañana; si

Paule está aqui tengo Io que me conviene, vamos á

verlo.
—En efecto, se puede, sobre todo en casos como éste,

contar con el teniente Paule.

Paule tenia la especialidad del duelo; se le atribuian á

lo ménos una docena de lances,

Efa, un bueno y valiente jóven, todo honor y lealtad,
siempre dispuesto á servir á sus amigos con su persona

ó con su bolsa, pero... padecia—si, esta es la palabra-

padecia de una inverosímil expansion, que se tradueia

por una turbulencia y alegría ruidosa, con frecuencia in-

discreta.

paule no comprendia que se pudiera estar quieto, ni

que se hiciera algo en que él no interviniera. Cuando en-

contraba en su caminO algun grupo de colegiales jugando
al paso ó á dar saltos, le era preciso recoi dar el respeto

que debi á sus galon s de oficial para no mezclarse en

su juego. Si veia disputas en la calle enseguida se mez-

claba en la querella con el pretexto de pacificar, y no tar-

daba en ser uno de los más vivos contendientes. Si leiais

un periódico ó un libro, os lo arrebataba y hacia eon él

pajaritos de papel ó sombreros de gendarme. Si se juga-
ba al jaque t ó al ajedrez os enredaba el juego, esparcien-

do las piezas por toda la sala. No se le podia curar de

esta costumbre que le babia ya producido un regular nú-

niero de querellas y valido algunos sablazos. Si aun tenia

aficion al duelo, preciso es convenir en que era una pa-

s'.on deplorable, pues generalmente salia herido tres ve-

ces en cuatro duelos.

Tal era el hombre que Augier escogia para segund.o

testigo.
No le habiamos visto desde hacia más de un nies, des-

de que habiamos dejado de guarnecer la plaza de Bel-

fort.

Encontramos en la calle al capitan instructor, y des-

pues de cambiados los saludos y apretones de manos de

costumbre, preguntéle:
—l,Sabe V., mi capitan, si Paule ha llegado?
—Sí, nos contestó, pero apuesto á que no le recono-

ceis; desde hace ocho dias no puedo arrancarle ni una

palabra, y, fuera de los actos de se vicio, me veo apura-

disimo para hacerle menear.

—,Paule, reposado! ¡Paule, taciturno! !Es imposible!
exclainó Augier, á ménos. que se halle enfermo ó que su

madre haya muerto.

— ;No! muy al contrario; ha recibido excelentes noti-

cias de su madre, y pretende encontrarse bien.

¡En fin, allá veremos!

'i" subinios á casa de Paule.

Estaba escribiendo.

Al vernos entrar dirigiose hácia nosotros tendiéndo-

nos atectuosamente las manos; pero sin ninguno de aque-

llos gritos ni de aquellas risotadas que tenian la sonori-

dad de los platillos, y que antes acompañaban aun la

menor de sus acciones. De todos modos, si su alegría ba-

bia desaparecido no así su amabilidad. Adivinó, sin duda

por nuestro aire preocupado, que teniamos algo que pe-

dirle, y se puso enseguida á nuestra disposicion.

Dijimosle el objeto de nuestra visita.

Al oírnos pronunciar la palabra duelo, se extremeció,
mas siguió escuchándonos en silencio.

Al terminar Augier la relacion de su aventura de la

víspei a, Paule se levantó.

— ¡Ba! dijo, estaba seguro de ello; no veo en todo esto

motivo ni para castigar á un gato.

iComo! 1encuentras que un bofeton no es una cosa

séria", porque, en fin, no hay que darle vueltas !ha habi-

do casi un bofeton! ;Tíi mismo te has batido más de diez

veces por ménos.que esto!

—Pero eso no quiere decir que haya hecho bien.

—Así, pues, 1me niegas tu concurso". dijo Augier, un

tanto picado.
—Me niego, si, á servirte de testigo en un duelo por

un motivo como el presente, pero no me niego á arreglar
el asunto; al contrario, te ruego me lo permitas..... No

sabes el favor que me harás, anadió.

7 al decir esto dos lágrimas pugnaban por saltar de

SllS OJOS

No podiamos explicarnos tal emocion en un carácter

como el de nuestro amigo.
—Haz lo que te parezca, dijo Augier, despues de al-

gunos momentos de indecision. En conciencia tengo la

seguridad de no haber faltado ni dado motivo para esta

querella, y te advierto que no quiero hacer ninguna con-

cesion ni dar explicacion alguna. Cuento, pues, con tu

amistad para que no me hagas representar un mal papel.
— ¡Tranquilizate!
Y Paule, despues de haber tomado la direccion de la

casa del adversario de Augier, salió precipitadamente.
—1Tú te explicas este cambio en Paule? dijo Augier

cuando nuestro amigo húbo salido. ¡Suplicarnos él que le

dejemos arreglar un duelo, cuando hace tan poco tiempo

que hubiera encontrado el medio de hacer batir ádos

montañas! Vamos, nos le han cambiado!

—En efecto, contesté; el capitan tenia razon, está, des-

conocido; pero prefiero verle asi, y deseo vivamente que

su pro "ecto le salga bien.

Augier meneó la cabeza.

No creia á su adversario animado del menor deseo

de conciliacion, y él mismo estaba tan poco dispuesto á

ceder que no podia admitir un desenlace pacífico.
Cuando llegamos al café el altercado de la vispera era

objeto de todas las conversaciones. No todos los dias se

pesca una breva así en una pequeña poblacion de pro-

vincia. La dueña desde el mostrador parecia radiante de
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alegría, pues la aventura atraía á los curiosos y haéia
aumentar el consumo.

Los datos que recogimos entre los concurrentes con-

firmaban los presentimientos de Augier. M. de G., su ad-

versario, uno de los más fuertes propietarios de los alre-

dedores de Beauvais, babia servido con honor, pero tenia

fama de mal genio y de pendenciero. Su destreza en la

esgrima era poco comun. Además, babia declarado á sus

testigos que, considerándose gravemente ofendido, no

admitiría mas reparacion que poi las armas.

Todo esto hacia cada vez ménos presumible la posi-
bilidad de un desenlace pacífico. Augier, sintiendo ahora

el paso dado por su amigo, me rogaba que fuera á en-

contrarle á fin de que dejara sin efecto sus negociaciones.
Iba yo á ceder, cuando M. de C. entró.

Era este un buen mozo, robusto, de color trigueño,
conservando todo su aire militar, y ostentando en el ojal
de su levita la cinta de la legion de honor, fisonomía

franca, pero temperamento sanguíneo, que justificaba su

reputacion.

á fin de animar la conversacion: pero M. de G. puso
término á esta situacion violenta, retirándose del café

despues de haber saludado á todos los oficiales y tendido
la mano á Paule, quc éste estrechó con efusion.

Así que se cerró tras él la puerta empezaron las chan-
zonetas en todas las mesas ocupadas por tenorios de pro-
vincia, los que tomaron por una cobardía aquella sa-

tisfaccion, síntíendo además cíue se les agotase aquel
manantial de emociones que hubiera servido para impre-
sionar á la villa durante quince dias.

Las murmuraciones iban á, generalizarse, cuando
Paule se levantó y con voz grave y sonora dijo:

—Señores, dirigiéndose al grupo de los oficiales, pero
de manera que sus palabras fueran oidas en toda la sala:
os debo una explicacion acerca del acto que acaba de

ejecutar el noble caballero que habeis visto salir. Esta

explicacion está contenida en un relato que tuvo la bon-
dad de escuchar, y que voy á repetiros, por más que yo
represente en él un papel muy triste:

(Se conclttirá.)

Dirigióse hácia Augier, que se babia levantado. Aun-

que la sala del café estaba llena sucedió un silencio se-

pulcral.
—

Teniente, dijo M. de C. dirigiéndose á Augier; siento
en el alma lo sucedido anoche. len disgusto íntimo me

hizo contestar á vuestra justa reclamacion de una ma-

nera índigna de un hombre bíen educado, y, si como

asegura M. Paule, fué involuntariamente que me rozás-

teis el rostro con vuestro guante os debo una satisfaccion

que estoy dispuesto á daros páiblicamente.
Y tendió la mano á Augier.
Esta declaracion la hizo M. de G. con voz clara, si

bien la emocíon la hacja temblar imperceptiblemente; se

comprendia que al hacerla violentaba su naturaleza.

Augier se inclinó apretando la mano que se le tendia.

Sentáronse y hablaron de otra cosa; pero en su con-

vcrsacion se notaba la violencia que ambos se hacian.

Mirado bajo el punto de vista de la moral mundana, el

paso dado por M. de G. tenia algo de anornial. Paule ha-

cia vanos esfuerzos por recobrar su antigua locuacidad

BOLETIU< A S'l'RONÓMICO.

MES DE FEBRERO.

Sol. La altura del sol sobre el horizonte aumenta 9'52 ~ y el dla

crece 1 hora 37z

La altura media del sol á medio dia, es entre 23'597 y sp2tp

Luna. 1.' cuadrante: el dla 4 á las 6 y 7 ms. de la mañana,

Plenilunio: el dia tt >» 4 y 5 s Alta marea en Atlánti-

co... 0'97 cents.

2.' cuadr ante: el dia i9 n s 3 y 22

Novilunio: el dia 26» > 6y 44 s tarde. Alta marea...

i'04 cents'.

Temperatura media: Entre 6' y i2' Reamur. Hasta el 45 tiempo bueno

seco. Del 15 al 29 vario

Presion atmosNrica, media entre 764 y 773. lluvioso.

Nigrámetro...... entre 70 y 65.

Vientos predominantes: S. O y bt O.

Febrero es cl mes que mejor se presta a las observaciones astronó-

micas, presentándonos el cielo con toda la magniflcencia de sus ri-

quezas.
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X,A HORMIGA SE óRO.

posicion de las constelaciones.-Zeuit: el cochero y la cabra, Norte

la estrella polar, Osas menor y Mayor, la cabeza del Dragon, roza el

horizonte. Este: Leo, Cancer. Suob Orion y su cortejo, sirio, Cancerbe-

ro, Libra, Géminis. Oeste: se oculta la ballena y píscis. pegas o y An

drómeda se inclinan al N. O. del Zenít.

EXTRACTO DK LA GACETA. DE MADRID.

23 de Enero.-GBACIA Y JUBTICIA.-Reales decretos indultando

del resto de las penas á que fueron condenados los reos Manuel Ba-

fael Giguela, Vicente Gomez Martin, Joaquin Melchov Perez y Pedro

Pet ez.

-Otro conmutando por la inmediata á Gaspar Cebailos y por seis

meses de arresto mayor la impuesta á Josefa Garcios.

— Otros nombrando fiscales del tribunal Supremo á D. Santos de

Issasa, y admitiendo la dimision de director general de los registros
de la Propiedad y del Notariado, presentada pov D. Emilio Navarro,

y nombrando para este cargo á D. Cirilo Arnorós.

GUKRRA.— Reales decretos nombrando subsecretavio de dicho

ministerio a D. Juan de Dios Córdova.

-Real órden dando de baja definitiva en el ejército al alférez

D. José Cejoselle.

HACIENUA.—Reales decretos admitiendo la dimision del cargo

del gobernador del Banco de España presentada por D. Juan Franco

Camácho, idem del cargo de divector de la Deuda publica presentada

por D. Antonio Ferratges, y nombrando para este cargo á D. Irran-

cisco Luis de Retes; idem del de director de Rentas Estancadas pre-

sentada por D. Juan Garcia de Torres, y nombrando para este cargo

á D. Gumersindo Vicuña; idem de director general de Impuestos

p>esentada por D. Alberto de Quintana, y nombrando para este cargo

á D. Rafael Alard; idem del cargo de director general de Aduanas

presentada por D. Ricardo Muñoz, y nombrando para este cargo á

D. Plácido de Myre y Hevia; idem del de director de lo Contencioso

del Estado presentado por D. Federico Pons; idem del de divector de

la Caja general de Depósitos presentada poi D. Bamiro Oliveros; idern

del de presidente de junta de pensiones civiles, presentada por don

José Ortiz y Casado, y nombrando para este cargo á D. Julian Ma-

nuel de Sabando; idem del de inspector general de Hacienda pública
presentada por D. José Jimenez Agius y nonibvando delegado de ha-

cienda de la provincia de Badajoz á D, Emilio Fchepare y para la de

Pontevedra á D. Antonio Mosquera.

GCBEBNAGICN.—Reales decretos jubilando á D. Ildefonso Rojo y

Alvarez, jefe de la seccion de Correos, y nombrando para este cargo
á D. Federico Saw, declarando cesante á D. José Maria. Soler ailmi-

ñistrador del Correo central, y nombrando para este cargo á don

Bartolomé Romero Leal.

FoMENTo.-Reales decretos admitiendo la dimision del cavgo de

director general de Obras públicas pvesentada por D. Eniilio Nieto y

Perez; y nombrando pava este cai go á D. Gabriel Enriquez; iileni del

cargo de director de Agricultura, Industvia y Comevcio, pvesentada
por D. Pedro Manuel de Acuña, y nombrando pava este cavgo ú don

Mariano Catalina Cebó, y admitiendo la dimision del caigo de ñíi'ac-

tor general de Instrucrion pública presentada por D. José Fernandez

y Jimenez.

24 'de Enero.— NABINA.-Circular á, los capitanes genevalcs de

dej>artamentos.

HAUIBNUA.— Reales órdenes resolviendo se habilite la playa com-

prendida entre Burriana y Almazora para el embarque de naranja, y
la aduana de Sevilla para importar 'patatas de procedencias no pro-
hibidas.

—Otras resolviendo dos expedientes de vevision de cargos de

justicia.

25 de Enero.—PnrsmFNCIA.-Reales decretos admitiendo la di-

mision del cargo de presidente del consejo de Estado á D. Victor Ba-

laguer, y la del de presidente dei tvil>unal de Cuentas hecha por don

José Luis Albareda, y nombrando para dichos cargos á D. Manuel y
D. José Garcia Barzanallana, respectivamente.

GUEmiA.-Real decreto dejando sin electo el de 44 de Diciembre
de t883 sobre organizacion y atribuciones de los tribunales mili-

tares.

-Otro dejando en suspenso el reglantento de divisas militares.
-Otros admitiendo la dimision del segundo cabo de la capitania

general de Cuba á D. Manuel AI'miñan y Gutierrez; nombrando pre-
sidente dc la junta superior consultativa de Guerra á D, José Gutie-
i'i'ez de ia Concha; segundo cal>o de la capitanía geneval de Cuba á
l>. l'ad ve Beaumont y Peralta, y gobernador militar de Santander á
D. Antonio Moltó.

-Belacion de los empleos y recompensas otorgadas por dicho
ministerio en las fechas que se espresan.

HAC»NOA.-Real decreto nombrando gobernador del Banco de
España á D. Francisco de Cárdenas.

-Reales órdenes sobre solicitud del ayuntaniiento de Navalcar-
nero( adi'id), acerca de la rebaja del cupo de consumos y decla-

ro iMadv'd

ran ubsistente la carga de justicia á favor. del marqués de Ca-

ando subsisten

maresa,

GCBERNAUICN. Real órden disponiendo que mientras no se pu-

blique la ley municipal, se entablen ante los gobernadores los re-

cursos de alzada por infraccion de ley.
GBAUIA Y JUsTIUIA. Resoluciones adoptadas en el personal de

tenientes fiscales de audiencia de lo criminal en las fechas que se

expresan.

26 de Enero.-FCMENTO.—Reales decretos nombrando director

de Intvuccion piiblica á D. Aureliano Fernandez Guerra, y dejando
sin efecto el nombramiento de D. Antonio García pa>.'a el cavgo de

rector de la universidad de Granada.

MABINA.—Beal órden dictando reglas para la concesion de los

abonos definitivos por la campaña de Cuba.

GIIAOIA Y JUsTIGIA.—Resoluciones adoptadas en ei personal de

ecretarios de audiencia de lo criminal.

Si el niño no llora vendrán los querubes
DejandO 1OS CiejOS que habitan joS SantOS,
DO Gn trOnOS de eStrellaS y alfOmbraS de nubeS

EntOnan a, COrOS dulcíSimOS CantOS:

Darán freSCaS flOreS al Cándido niñO,
Juguetes de nácar, y dulces de almíbar,
Sombreros tje plumas y mantos de armitto,
COn brOCheS PreCiOSOS del OTO de Tibar:

Con trémulas alas de varios colores,
Cubriendo su lecho le harhn una tienda,
Retrete de aroma, sagrario de amores,
íjue oculte sus dichas, sus sueltos defienda.

Vendrán á, su lecho visiones hermosas
De aurOraS eternaS SIH niebla imPorluna,
De lagOS aZuleS GOB bOrdeS de rOSaS,
íjue en linfa encantada reAejaft la luna;

De limPidaS fuenteS GOB mil SurtidareS,
Que rOmpen el dique que OSó COntenerlaS,
Y suben al cielo, jlajantjo á las íjores,
En lluvia brillante de liquifjas perlas;

De grutas gomhrias y frescas arcadas,
Cerrados jardines y altivos palacios,
l~ugar de placeres, do pisan jas hadas

Coral, amatistas, zafir y topacios.

Si llora mi nitlo de rubios cabellos,
¡Adios, querubines, visiones, regalós....!
En VBZ de 1OS SueAOS COB AngejeS bellOS,
Vendrán otros suettos con ángeles malos;

Vendí'Bn rett'atadOS Con tétriCOS raSgOS
Vestigjos horrentjos quB exhalan pavesas;
Vendrán detr3s de ellos domésticos trasgos,
Qtie esjjantan de noche volcando las. mesas:.

Que COrren deSvaneS COB PaSOS inCiertOs,
Trastruecan los muebles de inútil madera,
Y B VeCeS imitan CantareS de muerIOS,
Con fúnebres ecos de voz plattidera.

Si el niño no llora, podrA, fácilmente

í'on redes de seda cazar mariposas,
íjue vuelan, y esmaltan Con piedras de Oriente
Su cuerpo de anillos, sus alas de rosas:

Pescar á la orilla de estanques dormidos

LOS PeCeS que ViSten dOradaS eSCamaS,
Coger aves lindas fjue forman sus nidos

Cual Cunas que penden al fin de jaS ramaS:

Tener cuando lanza Su ardor el estío

Palacios de flores que el céfiro mueve,
Y en grutas que encierra ramaje sombrio,
Gozar baijos de ámbar y brisas 'de nieve.

Si el nitto llorase con tristes gemidos,
Adios, mariposas, balsámicas plantas,
Y PeCeS, y batlOS, y grutaS y nidOS,
Y pájaros bellos de dulces gargantas.

Si el nilto BO llOra, tendrá Por abrigO
Mi blandO regaZO de amOr y embeleSOS;
Si el niño llorare, telldiá por castigo
Velar Sin cariCias, dOrmir Sin mjs beSOS.

J. ABOLAS.
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LA HORMIGA DE ORO.

VARIEDADES.

EL P UERTO DE BILBAO.

~.'..~ ~~t ~. i C lh~~l~

FUGA DE CONSONANTES.

Es tu cara papel blanco,
tu nariz pluma delgada,
tus dientes letra menüda,
tu boca carta cerrada.

FUGA DR VOCALES.

Aqtfi murió un jabali
á manos de una beldad;
si otra vez volviera en sí

muriera de vanidad.

Cazador que por aquí
en busca de fieras vas

vuelve los pasos atrás,
no hallarás una con vida,
que esta murió de la herida

y de envidia las demás.

En El 1rte y la Revista Mercantil de esta plaza se

han publicado los interesantes datos del movimiento

marítimo habido en el puerto de Bilbao durante el

año 4883.

Resulta de esos datos que han entrado 4.2f4 buques
(3.433 de vapor y 784 de vela), y salido 4.205 (3.4f6 de va-

por y 789 de vela). El año 4882 fué mayor el movimiento,

porque entraron 5.243 buques y salieron 5.23f; pero el

aumento de tonelaje compensa buena parte de esa dife-

rencia, pues el ano f 883 han cruzado la barra buques de

mayor porte, merced á la mejora que en aquel paso se

ha efectuado por medio de las obras de encauzamiento

que se están ejecutando.
La exportacion de mineral de hierro ha sido en el

año 4883 de 3.428 f 87 toneladas, resultando un descenso

de 308.989 respecto á la exportacion de f882 que fué de

3.737.47frtoneladas. Esta disminucion se atribuye á la crí-

sis que atraviesa la industria siderúrgica, bastante grave

para que hubiera afectado más hondamente á esta co-

marca minera, si la demanda de sus minerales no estu-

viera asegurada sobre bases sólidas.

Los cuatro ferro-carriles mineros de la ria han he-

cho una buena campaña. El de la diputacion (Triano) ha

trasportado en el año 1.498.877 toneladas; ef de la Orco-

nera 4.015.4I2 idem; el de Galdames 6ff.387 idem; el

Franco-Belga 339.968 idem ; haciendo un total de

3.465.674 idem.

Como se carga además en gabarras y en distintos em-

barcaderos de la ria un buen contingente de mineral, que

procede de las minas de Ollargan, Miravilla, Castrejana,
la Parcocha, etc., resulta que en el año que acaba de

terminar han consumido las fábricas del pais una canti-

dad de mineral que no baja de 450.000 toneladas.

Este último dato es muy interesante, porque acusa el

gran vuelo que va tomando aqui la fabricacion de lingote
y de hierros laminados que es donde está, sin duda al-

guna, el porvenir de Vizcaya.

Un diario izquierdista nos anuncia que La R< vista So-

cial, órgano de los demagogos españoles, publica un ar-

ticulo proponiendo que se supriman del alfabeto nada

ménos que seis letras: la c, la h, la!l, la q, la n, y la x.

La razon en que se apoya el articulista para pedir esa

reforma alfabética, es sencillamente la de que así se evi-

tarán las faltas de ortografia.
La razon es profundamente demagógica; la misma en

qtte ese individuo se funda para pedir la supresion del

capital.
1por qué no quiere el capital? porque no lo tiene. Sin

duda no debe tampoco tener ortografía, y pide la desapa-
ricion de las letras que le estorban.

El Imparcial hace una observacion de poca fuerza. Si

Se Suprime la c, pregunta, 1qué Van á, deCir muChOS eS-

pañoles cuando se enfaden?

lVaya una diflcultadl Como en este país se habla tan

detestablemente, esos españoles diran: ¡karakoles! advir-

tiendo de paso que lo escribirán con k,

EXPLOBACIOiIES CIENTÍFICAS.

Aunque la llaturaleza no suele revelar espontanea-
mente sus secretos, no por eso los oculta á los que con

constancia la interrogan. La ciencia ha sorprendido mu-

chos de sus más recónditos arcanosi y apenas transcurre

dia sin que los hombres dejen de aportar á la obra de la

civilizacion una suma de conocimientos más ó ménos

considerable.

La última expedicion cientfflca del Talisman, realiza

da en el corriente año, ha contribuido por manera pode-
rosa á rectiflcar noticias inexactas, y á, cotnpletar las de-

ficiente sobre los mares del Africa Occidental, y sobre
la geologia de una gran parte del globo.

En la conferencia verificada el 2f del corriente en la

Sociedad geográfica de Paris, Mr. Alph Milne-Edwards
dió cuenta de los satisfactorios resultados obtenidos por
la comfsion cientifica que, á bordo del referido buque, es-

tudió la costa de.Africa hasta el Senegal, las cercanías de

lais islas de Cabo Verde, de las Canarias y de las Azores,
y los mares de las Sargasas.

El Talismiin babia sido provisto de todo lo necesario

para la exploracion en grande escala, como dragas, son-

das, redes, aparatos de luz eléctrica, etc., etc.

De los datos suministrados por Mr. Alph Milne-

Edwards, resulta que el fondo de los mares situados al

Oeste de Marruecos y del Sahara no ofrecen ningun ac-

cidente geológico notable; su pendiente es poco sensible;
pero, á pesar de este detalle, no hay que alejarse mucho

del Continente para encontrar profundidades que varian

entre f,000 y 3,000 metros.

La pesca en estos parajes ha sido abundantísima y
fructuosa para la ciencia; las redes apenas podian conte-

ner el gran número de pescados de todas clases, crustá-

ceos, moluscos, corales, esponjas, etc., arrancados de

improviso al fondo del mar; la forma de muchos de aque-
llos pescados es sumamente rara, y no pocos de ellos

eran completamente desconocidos hasta ahora. Unos son

ciegos y otros tienen colores tan vivos, que los naturalis-

tas que iban á bordo se sorprendieron al verlos, por no

poder explicarse aquella coloracion en parajes donde no

penetra la luz.

En las islas de Cabo Verde los sabios se detuvieron

algun tiempo para visitar una pequeña isla desierta, el

islote Blanco, donde abundan reptiles sumamente raros,
cuya manera de vivir estudiaron, así como la fauna y la
flora de aquellas regiones.

Los canales que separan entre si las islas de Cabo

. Verde son muy profundos, y la vida animal muy podero-
sa en ellos. A 600 metros se han cogido cerca de mil

peces y más de 2,000 cangrejos de diversas especies.
El 30 de Julio último hizo el Talisman rumbo hácia las

Sisargas. Las algas no aparecen jamás en aquellos ma-

res en gran abundancia, ni forman esas masas enormes

que los marinos comparan á praderas fiotantes, pareci-
das á aquellas ante las que quisieron retroceder los com-

pañeros de Colon. En estas praderas que van y vienen á

merced del viento ó de las corrientes, hacen su nido al-

gunos pequeños pescados, á cuyo lado viven muchos mo-

luscos, langostinos y cangrejos. Los colores de estos séres

se armonizan de tal modo con el del flotante lecho que les

sirve de albergue, que es en extremo dificil distinguirlos
á no examinarlos con detencion.

En el número anterior se nos pasó hacer la descrip-
cion de la caricatura, por más que era bien patente su

significacion. Pero como algunos de nuestros lectores no

conocerian á los personajes representados, diremos hoy
que el hundimiento de la izquierda está representado por
los Sres. Martos, que altivo desciende por el escotillon„'
Posada Herrera, resignado y abatido por el fracaso de su

obra, y general Serrano, que busca una rama donde co-

gerse para escapar del hundimiento. Que quien huye
corrido é indignado hácia la izquierda es el Sr. Sagasta,
y quien gozoso y triunfante ostenta en su mano el decre-

to de disolucion de las Córtes es el Sr. Cánovas.

Soluciones del número anterior.

Charadas,— I Villano.—II Malvasía.
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i A HORMIGA DR ORO.

BEL,AcIoxzs zxvRz r.os suscnrvo@vs (t).

D. J. J. ha abierto despa-
cho de abogado en

calle de núm.

(t) Damos una idea de las varias formas en que pueden remitirnos nuestros abonados las noticias que quieran hacer saber á sus amigos.

En esta media página anotarán nuestros suscritores todos los sucesos de familia, noticias, datos de

su profesion, y demás cosas que deseen recordar ó trasmitir á sus sucesores. Encargamos no se olviden estas ano-

taciones que con el tiempo pueden ser preciosas.

PROPIE.OAD EN VENTA

Precio 3 reales.

El.M. Iltre. Sr. D. Julian

Maresma y Oller, Dignidad
de Chantre de esta Sta. Ba-

silica, ha fallecido. R. I. P.

B. PABLO PLANAS JUANICH
ABOG.A.DO

en su despacho, Hospital, 24, 1.',

recibe encargos para la compra, venta y administracion

de toda clase de fincas y de colocacion de capitales.

SITA FN EL TERMINO M AGRAMUNT Y PARTIDA DE OFEGATS,

de cabida ciento nueve jornales, parte plantada de viña

y olivos, la que se dará á precio ventajoso. Darán razon

en
Barcelona, calle de Hércules, núm. 3, almacén de vi-

"os al lado de San Justo.

D. N. N. ha contraido ma-

trimonio con D.' X. X, ha-

biendo fijado su residencia

en

DBBAS DE D, FRANCISCO HERNANDO

qne se hallan de velita en esta Addiinistraeion

La Gantpaña Carlista,—Recuerdos de la Guerra Civil,
un tomo en 4.' de 4l6 páginas. Comprende las siguientes
mateiias: El alzamiento en el Norte,—Cárlos Vlí en cam-.

paña.—Somorrostro y Abarzuza.—La guerra.en Cataluña.
—Kl ejército del Centro.—La Seo de Urgel.—La termina-
cion de la guerra,,

Precio 18 realea.
Mes de Maria, dedicado á la Virgen del Pilar con una

preciosa fotografía representando la verdadera imágen
de la excelsa Señora, meditaciones y oraciones para to-
dos los dias del mes apropiadas á las necesidades de es-

tos tiempos y ejercicios de milagros hechos por la Virgen
en España.
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IXORIVLICA 5E ORO.

FUGA DE CONSONANTES. asi su marido exclama:

1Prima dos, tercera cuotro

mi mujer> ¡Si es una alhaja!
—.a..a .i .a..e .e .i.a

.ue u..a.i...a.o .e .é,

.ue .a.a.a .o ..ae.é

..io. e..a.o..e..i.a—.

—A..a ..i.e á .o..e.a.o

.a .e..a..e..i.a ..a.a,

.i, .ue .o .e .a .a .a.a,

.ue . i . o . uie. e .a... a. o—.

CHARADAS.

I.

A orillas del pr ima cuatro

cómodamente sentada

está mi todo, limpiando
con primor una dos cuarta;

y sus maneras mirando

FUGA DE VOCALES.

.g.. d. 1. f.s. s.l.,

.g...st. br.t.nd..l s..l.

1y.c..q...lg.n .g..d.r?
N. s.II.r, .n t.b.rn.r.—.

I AS AIl&DA —Con i,rastes

h., l

i
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Novella d' Andrea Calderini.

Santos de la semana.

Un rato de conversacion

Aurea Mediocritas.

Crónica de la semana .

Noticias generales

Preguntas y repuestas.

La mania coleccionista

Propuestas de cambio.

Un duelo.

Boletin Astronómico..

67

68

68

70

74

74

75

76

Cada vez que en prima cuatro,
segunda tres á mi esposa,
con prima dos tres contesta

y es tan todo, que provoca
mi dos cuatro; así termina

la escena más borrascosa.

Extracto de.la-Gaceto de Madrid

La Cunera (poesía).

Variedades.

SECCION RKCREATIVA.

Soluciones al número anterior, Charadas, y Fu-

ga de vocales..

GR.ABADOS:

Novella d' Andrea.—La gruta de Banias, junto al Jordan.

—Acróbatas italianos.—Trabajos agricolas de los ne-

gros del Africa.—Las Modas «Contrastes.>

Imp. Suc. de Ramirez r C.'-Barcelona
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